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La perfecta casada I y II

Luego de la expulsión de moros y judíos en 1492, en 1546 se establece en España las pruebas de « limpieza de
sangre » que impedía a los conversos tener cargos eclesiásticos. Esto se resolvió emigrando o borrando el pasado a
fuerza de dinero. En 1566, como parte de una larga serie de medidas que procuraban la purificación del país, Felipe
II prohibió a los moriscos el uso del árabe.

Fray Luis de León fue uno de esos conversos sin muchas otras posibilidades que dedicarse a la iglesia católica y al
trabajo intelectual, lo que en muchos casos produjo humanistas católicos. Su obra poética es publicada por Quevedo
recién en 1631.

El humanismo erasmista siempre se ocupó de los temas de la mujer, aunque la tradición cristiana, como cualquier
tradición religiosa, lo había hecho con anterioridad desde una perspectiva diferente.

En 1561,Fray Luis de León llegó a ser catedrático de Teología Escolástica de la universidad de Salamanca. Diez
años más tarde fue arrestado en Valladolid, sospechoso de herejía, bajo acusación de haber desautorizado la
Vulgata, de haber traducido al castellano El cantar de los cantares y de aportar interpretaciones « novedosas » a las
Sagradas Escrituras. No obstante, más tarde le sería restituida su cátedra en Salamanca.

La perfecta casada, libro o manual que abunda en observaciones psicológicas, en confirmaciones ideológicas sobre
el orden natural de la sociedad, fue escrito para una miembro de la familia como regalo de bodas. El contexto social
y literario pertenece a una tradición marcada por el misoginismo.

El tema subyacente es el mismo que en los otros de Luis de León : la idea de perfección y armonía del cosmos que
penetra en la conciencia de los individuos y de la sociedad. Contrario a la caricatura misógina de la mujer (como
meretriz o como santa) Luis de León no apunta tanto a los aspectos negativos del género. No obstante se trasluce la
visión bíblica o clásica de la mujer como más débil, aunque León busca las excepciones a estas presunciones.

En esta obra hay un uso frecuente de símiles y ejemplos, como : « en las exégesis rabínicas abundan las analogías,
y también en el propio libro santo... » (57). Por entonces, aunque el humanismo y los « modernus » ya tenían un par
de siglos cuestionando el método, para confirmar la verdad de alguna proposición se buscaba apoyarla en alguna
cita antigua, es decir, en la autoridad (los humanistas también abusaron de las citas, pero no por su valor de
autorización, sino como oportunidad de análisis y erudición).

Así que Fray Luis de León inicia cada capítulo con una cita bíblica, casi siempre una cita sobre Salomón. Luego la
comenta a su antojo : « No dice que [A es B] sino que [B es C] »

León propone la metáfora de alguien que sabe de pintura, que por palabras revela lo que el ojo inexperto no aprecia,
Así es su trabajo en este libro, guiado por las Escrituras Sagradas.

La división de tareas por sexo es central. El fraile converso advierte que la tarea de la casada es diferente que la de
la religiosa, por lo tanto no es bueno que aquella se dedique a la oración en la Iglesia mientras abandona su casa.
Tampoco el religioso debe gobernar la vida del casado como éste no puede hacerlo en la del religioso (80). La
mujer, como se lee en la literatura del siglo XVII y se ve en los comerciales mediáticos de los últimos cien años, es
vanidosa (« no hay mujer sin Vanidades ») o es representada como tal, siempre compitiendo en belleza con la
vecina (83).

Al igual que lo hacían y lo harán más tarde muchas mujeres intelectuales, el fraile menciona las Sagradas Escrituras
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(en este caso, Proverbios 31:10) para confirmar que las virtudes del ánimo en una mujer son raras : « Mujer de
valor, ¿quién la hallará. Raro y extremado es su precio » (85). Y una página más adelante el fraile comenta la cita
bíblica, como cualquier telepastor : « Lo que aquí decimos mujer de valor ; y pudiéramos decir mujer varonil [...] »
Quiere decir virtud de ánimo y fortaleza de corazón, industria y riqueza y poder (86). Como si no nos quedase claro,
insiste un par de páginas más : « para que un hombre sea bueno le basta con un bien mediano, mas en la mujer ha
de ser negocio de muchos y subidos quilates de virtud (88) ».

Dos páginas más tarde : « Y como en el hombre ser dotado de entendimiento y razón, no pone en él loa, porque
tenerlo es su propia naturaleza, mas si acaso le falta, el faltarle pone en él mengua grandísima, así la mujer no es
tan loable por ser honesta, cuando es torpe y abominable cuando no lo es. [...] Porque si va a decir la verdad, ramo
de deshonestidades es en la mujer casta el pensar que puede no serlo, o que en serlo hace algo que le debe ser
agradecido » (90).
La división de trabajo está clara, por lo que sólo un amargado liberal puede ponerlo en duda : « Por donde dice bien
un poeta que los fundamentos de la casa son la mujer y el buey : el buey para que are y la mujer para que guarde »
(93).

Elogia el poco gasto que genera una mujer cuando es virtuosa (94) « y a veces no gasta tanto un letrado en sus
libros como alguna dama en enrubiar los cabellos » (96). La costumbre de « enrubiar » los cabellos ya era común en
el siglo XVII y también el consumismo femenino que hoy sostiene la economía de los países, aunque en aquella
época no era vista tanto como una virtud keynesiana como un defecto cristiano : « ¿qué vida es la de aquel que ve
consumir su patrimonio en los antojos de su mujer ? » (97). No obstante, mucho más adelante sugiere que el
pretender cambiar el color es inútil, porque la fea no se arregla y la morena puede ser más hermosa que la blanca
(127). El « puede » equivale a confirmar que « normalmente » no lo es. Para probar esta verdad, cita a Menandro, el
poeta, que echa fuera de su casa a la mujer que se teñía el cabello de rubio (136).

La perfecta casada II

 Aparentemente, en la época la necesidad de verse hermosa era una necesidad restringida a las mujeres de dudosa
moral. El fraile condena la pintura en la cara. Porque « más tolerable en parte es ser adúltera, que andar afeitada,
porque allí se corrompe la castidad, y aquí la misma naturaleza » (134). De igual forma compara a las mujeres del
antiguo Egipto que se pintaban para atraer a sus amantes. (135). No hay mención a la tradicional costumbre
masculina de afeitarse. Tampoco hay mención los hombres que se ríen pero sí critica a la mujer de buenos dientes
que se anda riendo aunque esté triste solo por presumir (137).
Insiste en condenar los arreglos femeninos al mismo tiempo que advierte que esto pretende prevenir al marido de
una competencia innecesaria. Está claro que en un mundo de hombres, la belleza es tan apreciada como
inconveniente :« quien busca mujer muy hermosa, camina con oro por tierra de salteadores » (170). Así, el sabio
fraile insiste sobre los inconvenientes de la belleza, por acción o por omisión, por oportunidad de pecar o por estar
en boca de todos por sospecha.

Por el contrario, « Dios, cuando quiso casar al hombre, dándole mujer, dijo : 'Hagámosle un ayudador su semejante'
(Génesis 2) ; de donde se entiende que el oficio natural de la mujer y el fin para que Dios la crió, es para que fuese
ayudadora del marido » (97).

Fray Luis de León cita a San Basilio para recomendar paciencia y sumisión a la abnegada esposa, sin duda fórmula
perfecta para la armonía del hogar, lo que explica tantos divorcios y tanta infelicidad en nuestros días : « que por
más áspero y de fieras condiciones que el marido sea, es necesario que la mujer lo soporte, y que no consienta por
ninguna razón que se divida la paz » (98).

No obstante, en algún momento Luis de León relativiza que, aunque la mujer tiene muchas obligaciones, eso no
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quiere decir que el hombre pueda hacerla su esclava : « así en la casa a la mujer, como parte más flaca, se le debe
mejor tratamiento » (99), porque el hombre, al tener más « cordura y seso », debe enseñar a la mujer y ser paciente
para darle el ejemplo (99).

Luis de León elogia la vida agrícola con ejemplos bíblicos y clásicos. Asocia la nobleza a la agricultura y a la mujer a
la rueca, desde la antigua Roma. Todo para ejemplificar lo económica que debe ser una mujer con los desperdicios
o lo industriosa que debe ser para el hogar (104).

La mujer que duerme de más habilita el complot de los criados, que son los enemigos. Y ella es la responsable por
el daño que pudiera ocurrir.
También debe ser caritativa con los pobres, cuidadosa con las criadas y aseada y bien alineada en su vestir (127).

¿El lector no está aun convencido ? Por las dudas Fray Luis vuelve a citar a dos incuestionables autoridades : San
Pedro y San Pablo, quienes dictan la sumisión de la mujer a sus maridos y condenan los arreglos femeninos (149,
150) y se la obliga a ser apacible y dulce de corazón (153).

« Como dice el sabio [Salomón, Proverbios 17 : 18] 'si calla el necio, a las veces será tenido por sabio y cuerdo' »
(154). Esa es la mejor « medicina » para la mujer, y por algo se la impusieron a Sor Juana un siglo después y del
otro lado del Atlántico, todo por salvar su alma rebelde : callar.
Por las dudas, « mas como quiera que sean, es justo que se precien de callar todas, así aquellas a quienes les
conviene encubrir su poco saber, como aquellas que pueden sin vergüenza descubrir lo que saben, porque en todas
es no sólo condición agradable, sino virtud debida, el silencio y el hablar poco » (154). Justo lo que, en vano, le digo
a mi esposa.

En la época y mucho más tarde se comenzará a dudar de estas revelaciones sagradas, por lo cual hubo que echar
mano a la naturaleza también : El famoso fraile nos dice que « porque, así como la naturaleza, como dijimos y
diremos, hizo a las mujeres para que encerradas guardasen la casa, así las obligó a que cerrasen la boca. [...]
Porque el hablar nace del entender [...], por donde así como la mujer buena y honesta la naturaleza no la hizo para
el estudio de las ciencias ni para los negocios de dificultades, sino para un oficio simple y doméstico, así les limitó el
entender,  por consiguiente les tasó las palabras y las razones » (154).

Fray Luis también nos recuerda que Demócrito, aun sin ser cristiano y siendo más antiguo, también era de la misma
idea sobre la virtud del hablar poco y escaso en la mujer (154).

Pero la maravillosa misión de la mujer no acaba aquí, lo que prueba su destacado lugar el plan cósmico. « No
piensen que las crió Dios y las dio al hombre sólo para que le guarden la casa, sino para que le consuelen y alegren.
Para que en ella el marido cansado y enojado halle descanso, y los hijos amor, y la familia piedad, y todos
generalmente acogimiento agradable » (155).

 Fray Luis de León. La perfecta Casada. [1583]
 Estudio preliminar de Mercedes Etreros. Madrid : Taurus, 1987.
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